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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 18 de Enero de 1879. 

MURCIA Y EL OBISPADO 

No voy 4 Ji,icer la histoiña de este 
obispado dt'sdo su erección por el 
Apóstol Santiago, toda vez que mi 
estimado contrincante acepta, si­
quiera sea con su silencio á mis afir­
maciones y ratificaciones, su indis­
putable antigüedad sobre todos aque 
líos que él Uê ó̂ a forjarse ó creer 
tan antiguos como el de Cirtagena; 
de ella se ocupa una ilustrada digni­
dad de esta Iglesia, que á su tiempo 
la dará á conocer con la ostensión y 
lucidez qué requiere tamaña erapre 
sa; y á quien me voy á permitir de­
cirle á modo de consejo, ó de aíTiis-
tosa .advertencia, que ande con cui 
dado en lo que sobre este punto nos 
dicen Cáscales, sus copiador.s el 
P. Sivera y Gaspar Escolano y el 
Doctoral Señor La Riva. Voy, pues, 
á concretar mi estudio; á la época de 
su restablecimiento, después de re-
cüpSradíít est^ región por el Infante 
,D. Atfónsp, que es el punto á donde 
me llama el i>r. T.í)Fpel^.cotv.^fi-
g'uiente atrevida proposición. 

«Alrenacimiento del Cristimismo 
en esta comarca, se restauró el Obis­
pado de esta Diócesis en esta Ciu­
dad.» (Hbfíi de Murcia] 

Repito que me parece arriesgadi-
simá la especie; y puedo asegurares 
la primera vez cjué ha llegado á mis 
noticicis serhejante nueva, ha tantos 
sigiós' escondida, no se donde, para 
venir á romper, atrepellando por 
historia y tradiciones, una creencia 
que se cobifa y ampara,'más que en 
estos firníiísimos baluartes de la in-
tegridaddelós hechos, en documen­
tos fehacientes, que por fortuna aun 
se Conservan, á despecho del tiempo 
y la polilla. 

Nó sé si la tálclaásula la habrá 
tomado el Sr. Tornel de algún libro 
que mis ojos no hayan visto; tal vez 
del que escribió el Obispo Comon-
t ^ j lít>po miWértEüsó qué viene sus­
trayéndose á todas mis diligencias, 
y del cual Solo tengo algunais refe 
íencias; pero de todos modos, yo me 
presento hoy á combatirla con lasar-
mas que para ello rae dan él derecho 
legal ó canónico y la filosofía de los 
hechos. 

Habla lalglesiu 
El Canon V. del Concilio II, de 

Cartago estableció que Diócesis que 
nunca tuvieron ¡obispos, no los ten­
gan; y que aqufíll^ que en algún 
tiempo le tuvo se le restituya cuan­
do se verifique »*restauración. 

El Concilio II de, Sevilla, ¡año 
61Í9̂  en el Capitulo Prima actione 
dice, que la Ciudad, que no pueda 

probar que tuviera propia Iglesia 
episcopal ocúpala ó destruida por,,-: 
lo» enemigos, no sea restituida, bien-^* 
se posean por otros, ó bien hayan 
sido trasferidas á diftírente pose4on. 

El Canon IV del Concilio X de 
Toledo convocado en el año 681 por|^ 
el Rey Ervigio, prohibe se éstablez-*'" 
can Obispos en poblaciones d'ondei^ 
nunca lo hubiese habido. En conse 
cuencia de este mandato se anuló el 
obispado establecido por Wamba en 
Aquis. 

Cua^ido el Pap i Gregorio IX, en 
veintiséis de Julio de mil doscientos 
treinta y cuatro, espidió sus letras 
al Santo Rey D. Fernando facultan -
dolo para erigir obispados en las 
Iglesias do Españ i, i m»dida que 
fueran restaurándose del poder délos 
infieles, no obstantela latitud deesta 
autorización no se proveyeron más 
Iglesiasque las de aquellas ciudades 
que en lo antiguo liabian tenido obis­
pos; cuya comisión corrió á cargo de 
el Metropolitano de To'edo. 

Concretando más el caso, por lo 
que mira á Cartagena, tenemos el 
Canon Félix, del ya citado jConcilio 
11 de Cariago, Causa 16, cuestión 
primera que dice: Queá las Dióce­
sis que en al>iuu tiempo tuvieron 

.^obispos saltís conceda prQpÍ0,CiUíattj, 
dose ve¡áfique:su restauración y am­
pliación, aunque fuese después-del 
trascurso de muchos años, no cor­
riendo termino de prescripción." Di­
cho térflaino no corrió para la Iglesia 
y obispado de Cartagean, por que 
según ;el Canon Pastorales, Causa 
sétima, .Cuestión tercera d«l propio 
Concilio, no corre prescripción al 
guna de tiempo contra los derechos 
tie las Iglesias, cuando concurre el 
furor é invasión de enemigos. 

Hasta aquí la parte legislativa. 
Vamos ahora á los hechos. 

Desde la primera conquista de Car -
trigena por el Infante D. Alfonso, que 
el Papa Inocencio IV dio á conocer 
sus ardientes deseos por el restableci­
miento d<i su obispado. Pa' a ello es­
cribió tres cartas: una al Santo Rey 
D, Fernando; otra á su segunda es • 
pósala ReinaD.« Juana y la tercera 
al mismo Joíaote, imponiéndoles la 
renovación de esta Iglesia en satis­
facción de sus pecados, y eligiendo 
para prelado, de ella al santo varoia 
Fr. Pedro Gallego, de la orden de 
San Francisco, á quien el dicho 
Pontífice alaba encarecidamente en 
otra carta dirigida al Monarca desde 
Aviiion, en la cual dá á la Iglesia de 
CARTAGENA el nombre de Nueva y 
Divina<planta, kmetute de su cultivo 
concedióle una Cruzada; y lo mismo 
por su parte que por la del Rey, se 
celebró su restauración (-on esplén­
didas jñestftsettjsus:r^pectivasi cor­
tes de iAiViñlon y de Toledo, i 
; OtP is idiférenteS'cartaá del propio 

B. oatáficej; dirigidas al Santo Réy/S^ 

esposa, é Infante D. Alfonso, contie­
nen los mayores encargos al objeto 
de que dotasen á la Iglesia de CAR­

TAGENA de una manera magnifica 
cual cumplía a la grandeza de tal 
Iglesia, considerando su antigüedad, 
méritos y distinciones. 

Mirando a la alteza de tales títulos 
vemos, que cuando se hicieron los 
contratos matritfíoníales entro' ios 
Reyes Católicos D. Feri)ando y doña 
Isabel, una de las cosas que se con­
certaron fué que las rentas del obis­
pado de CARTAGIÍNA no se disminu­
yesen á hus prelados, ni se des 
membrase la pirie que poseían en 
el reino de Valencia; en ¡o cual in­
tervino el Nuncio Apostólico Anto­
nio Jacobode Veneris; y en tiempos 
del mismo Rey D. Feíauuido y del 
Emperador Carlos I, hizo el Reino, 
junto en Cortes repetidas instancias 
para que no se dividiera el obispado 

. de CARTAGENA, cuyos Monarcas in 
terpusieron en pro de ell'» sus oficios 
para con la Santa Sede, como consta 
do. las Cortes celebradas en Vallado 
lid'en el año mil quinientos diez y 
ocho. 

Últimamente tenemos el privlle 
giq d l̂ Rey D.Alfonso el Sabio, da­
do en Sevilla á once de,Diciembre 
deni^l .doscientos sesenta y seis, en 
ej cuaVse .manda rein^graral obis­
po de CA^TAÍJENA Fr, Pedro Gallego 
en todos ios pueblos y lugares d§ su 
obispado, con la espresion de, asi 
cómo lo tenia antes que la guerra de 
los mqros comenzase, que envió con­
tra Nos el Rey de Gi'anada. Esto 
fué después de su segunda restan-
raciouv 

Ahora, bien: sentados los prece­
dentes que siivieron de base para el 
restablecimiento de la antigua Igle­
sia de Cartagen», se adquiere de su 
siñiple lectura el convencimiento de 
que Murcia no pudo ser, ni aun si­
quiera en la f)rma, la capital del 
Obispado, por no haber tenido en 
ningún tiempo ui Iglesia propia, ni 
obispo; y que cuantas dispoeiciones 
integran en esta parte la disciplina 
eclesiástica, todas concurren á ase -
gurarla y reconocerla en Cartagena, 
su asiento de naturaleza, dondebri-
lló desde los «Iboles del Cristianismo 
hasta los principios del siglo VIL 

Adornas del derecho canónico, 
esxiste otro en el derecho romano, de 
gran peso en el asunto que venimos 
debatiendo, y del cual se ha servido 
también la Iglesia, para sus senten­
cias en punto á restituciones; tal es 
el derecho de Postliminio. Este era 
una ficción por la cual los que en la 
guerra quedaban hechos prisioneros 
de los enemigos, en restituyéndose 
á la ciudad, se reintegraban en los 
derechos de- ciudadano (de que en 
aquel intermedio no había gozado), 
como si nunca hubiesen faltado de 
'la citidád, enlazando eñ ja coñside -
ráci'ort legal 'él iústlínte " antes de la 

prisión con el instante de la lib(T-
tad; de donde se dijo Postliminio 
comojunta de límites. 

En virtud de este derecho, Mála­
ga y Segó vía y algunas otras ciuda­
des viéronso reintegradas en la po­
sesión de sus sillas episcopales taa 
luego quedaron libres de los Sarra­
cenos:̂  jr en el Concilio II de Sevilla, . 
capítuto^ritna/aetíom^ ifa bitados, 
se resolvió se restituyesen la§ parro- ' 
quias que se probase haber retenido 
su propia Iglesia antes de la inva­
sión, en cuyo caso debía tener lugar 
el derecho de Postliminio, á simili­
tud del establecido enlaleyMttncím. .; 

Lii ficción de este derecho supo­
ne la existencia del sujeto. El Canon : 
Pastoralis, también citado antes es-
t iblecé que no corre prescripción de 
tiempo contra los derechos de las 
Iglesias, cuando concurre el furor é 
invasión de enemigos. Dicho Canon, 
según el obispo que fué de esta Dió­
cesis D. Manual Rubin de Celis, solo 
obra para con las Iglesias existentes, 
á lo menos en su cuerpo místico, 
compuesto de los feligreses, y que 
fueron recuperadas dé los infieles. 

Haciendo ahora aplicación prác • 
tica de estas doctrinas, teh^raos: que 
Murcia, no habiendo , sido nunca 
obispado, no pudó existir ̂ gr^eU^ ÜJ 
derecho áé Pósttinilnio) "fáfiSrel «u* ^̂• 
jeto, faltan sus relaciones, y por con« 
siguiente son ilusorios los derechos. 

Cartagena: ¿existía cuándo la ps -
pulsión dé los infieles? ;hal;)riáse coa -
se-rvadó el nombre de su. obispado? 
¿tuvo sus obispos, durañi^ la cauti­
vidad, siquiera residieran en otra 
parte? luego hay estado y hay suje­
to; esto es: todo lo que pide el dere-^ 
cho propuesto para ser reintegrada 
en los dé su Iglesia; máxime cuan­
do, por la circunstancia de haber 
estado invadida por infieles, no cor­
re contra ellos prescripción alguna 
de tiempo. , 

Que existiacuiírpo místico de Igle­
sia, no hay que dudarlo; oxistia más; 
existia la misma Iglesia materi i1,. le-̂  
vantada en el siglo VI; y si alguna 
duda pudiera oponerse á este aserto 
quedarla desvanecida, áiíiás de otras 
pruebas, por la siguiente iriscripcioa 
de una lápida se{)ütt:r'ál encontrada 

; recientemente bajo el pavimento de 
una pieza accesoria de la propia Igle­
sia, la cual arreglada & los caracte­
res de nuestra actual tipografía pue­
de componerse así: 

ANNO: D N R : M : COCO- LO 

: H : Ó : E : SANCTi: DE-
¿UTRERA : U i : I D v 
APRILIS(l) 

El año de la data de la anterior 
inscripción es de mil doscientos ciá-
cuenta, el mismo precis'im-ñte ea 
que el Papa Inocencio IV consítgra-
ba á Fr. Pedro Gallegopara la Santa 
Iglesia de Cartagena, restablecida 
bajo la idvocaciou de Sarnta l\Iar¿«; 
á la cual, es indudable, debe referir-


